
Hombre y mujer los creó. 

 

AT # 1 Génesis 1, 26-28. 31 
 
 
Lectura del libro del Génesis 
 
Dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza;  
que domine a los peces del mar,  
a las aves del cielo,  
a los animales domésticos  
y a todo animal que se arrastra sobre la tierra”. 
 
Y creó Dios al hombre a su imagen; 
a imagen suya lo creó; 
hombre y mujer los creó. 
 
Y los bendijo Dios y les dijo:  
“Sean fecundos y multiplíquense,  
llenen la tierra y sométanla;  
dominen a los peces del mar,  
a las aves del cielo y a todo ser viviente que se mueve sobre la tierra”. 
 
Vio Dios todo lo que había hecho y lo encontró muy bueno.   
 
Palabra de Dios. 
 



AT # 2 Génesis 2, 18-24 
 
 
Lectura del libro del Génesis 
 
En aquel día, dijo el Señor Dios: “No es bueno que el hombre esté solo.  Voy a 
hacerle a alguien como él, para que lo ayude”.  Entonces el Señor Dios formó de la 
tierra todas las bestias del campo y todos los pájaros del cielo, y los llevó ante 
Adán para que les pusiera nombre y así todo ser viviente tuviera el nombre puesto 
por Adán. 
 
Así, pues, Adán les puso nombre a todos los animales domésticos, a los pájaros del 
cielo y a las bestias del campo; pero no hubo ningún ser semejante a Adán para 
ayudarlo. 
 
Entonces el Señor Dios hizo caer al hombre en un profundo sueño, y mientras 
dormía, le sacó una costilla y cerró la carne sobre el lugar vacío.  Y de la costilla 
que le había sacado al hombre, Dios formó una mujer.  Se la llevó al hombre y éste 
exclamó: 
 
“Ésta sí es hueso de mis huesos 
y carne de mi carne. 
Ésta será llamada mujer, 
porque ha sido formada del hombre”. 
 
Por eso el hombre abandonará a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer y 
serán los dos una sola carne. 
 
Palabra de Dios. 
 
  



AT # 3 Génesis 24, 48-51. 58-67 
 
 
 
Lectura del libro del Génesis 
 
En aquellos días, Eliezer, el  siervo de Abraham, le dijo a Labán, hermano de 
Rebeca, y a Betuel, el padre de ella: “Bendigo al Señor, Dios de mi amo Abraham, 
que me ha traído por buen camino para tomar a la hija de su hermano y llevársela 
al hijo de mi amo.  Díganme, pues, si por amor y lealtad a mi amo, aceptan o no, 
para que yo pueda actuar en consecuencia”. 
 
Labán y Betuel le contestaron: “Todo esto lo ha dispuesto el Señor; nosotros no 
podemos oponernos.  Ahí está Rebeca: tómala y vete, para que sea la mujer del 
hijo de tu amo, como lo ha dispuesto el Señor”.  Llamaron, entonces, a Rebeca y le 
preguntaron si quería irse con ese hombre, y ella respondió que sí. 
 
Así pues, despidieron a Rebeca y a su nodriza, al criado de Abraham y a sus 
compañeros.  Y bendijeron a Rebeca con estas palabras: “Hermana nuestra, que tus 
descendientes se cuenten por millares y que conquisten las ciudades enemigas”.  
Rebeca y sus compañeras montaron en los camellos y se fueron con el criado de 
Abraham, encargado de llevar a Rebeca. 
 
Isaac acababa de regresar del pozo de Lajay-Roí, pues vivía en las tierras del sur.  
Una tarde Isaac andaba paseando por el campo, y al levantar la vista, vio venir 
unos camellos.  Cuando Rebeca lo vio, se bajó del camello y le preguntó al criado: 
“¿Quién es aquel hombre que viene por el campo hacia nosotros?”  El criado le 
respondió: “Es mi señor”.  Entonces ella tomó su velo y se cubrió el rostro. 
 
El criado le contó a Isaac todo lo que había hecho.  Isaac llevó a Rebeca a la tienda 
que había sido de Sara, su madre, y la tomó por esposa y con su amor se consoló 
de la muerte de su madre. 
 
Palabra de Dios. 
 
  



AT # 4 Tobías 7, 6-14 
 
Lectura del libro de Tobías 
 
En aquellos días, Ragüel besó a Tobías y entre lágrimas le dijo: “¡Que Dios te 
bendiga, porque eres hijo de un padre verdaderamente bueno e irreprochable!  
¡Qué gran desgracia que un hombre justo y que hacía tantas limosnas se haya 
quedado ciego!”  Y llorando, estrechó entre sus brazos a Tobías, hijo de su 
hermano.  También Edna, su esposa, y Sara, su hija, rompieron a llorar.  Ragüel los 
acogió cordialmente y mandó matar un carnero de su rebaño. 
 
Después, se lavaron, se purificaron y se sentaron a la mesa.  Entonces Tobías le 
dijo a Rafael: “Azarías, hermano, dile a Ragüel que me dé la mano de mi hermana 
Sara”.  Ragüel alcanzó a escucharlo y le dijo a Tobías: “Come y bebe y descansa 
tranquilamente esta noche.  Nadie tiene más derecho que tú, hermano, para casarse 
con mi hija Sara y a nadie se la puedo yo dar sino a ti, porque tú eres mi pariente 
más cercano.  Pero tengo que decirte una cosa, hijo.  Se la he entregado a siete 
parientes nuestros y todos murieron antes de tener relaciones con ella.  Por eso, 
hijo, come y bebe y el Señor cuidará de ustedes”. 
 
Tobías replicó: “No comeré ni beberé, hasta que no hayas tomado una decisión 
acerca de lo que te he pedido”.  Ragüel le contestó: “Está bien.  Según la ley de 
Moisés a ti se te debe dar.  El cielo mismo lo ha decretado.  Cásate, pues, con tu 
hermana; desde ahora tú eres su hermano, y ella, tu hermana.  Desde hoy y para 
siempre será tu esposa.  Hijo, que el Señor del cielo los acompañe durante esta 
noche, tenga misericordia de ustedes y les conceda su paz”. 
 
Ragüel mandó llamar a su hija Sara, ella vino, y tomándola de la mano, se la 
entregó a Tobías, diciéndole: “Recíbela, pues, según lo prescrito en la ley de 
Moisés.  A ti se te da como esposa.  Tómala y llévala con bien a la casa de tu 
padre.  Y que el Señor del cielo les conceda a ustedes un buen viaje y les dé su 
paz”. 
 
Entonces Ragüel llamó a la madre de Sara y le pidió que trajera papel para escribir 
el acta de matrimonio, en que constara que su hija había sido entregada por esposa 
a Tobías, de acuerdo con lo establecido en la ley de Moisés.  La esposa de Ragüel 
trajo el papel.  Y él escribió y firmó.  Y después se sentaron a cenar. 
 
Palabra de Dios. 
  



AT # 5 Tobías 8, 4-8 
 
Lectura del libro de Tobías. 
 
La noche de su boda, Tobías se levantó y le dijo a Sara: “¡Levántate, hermana!  
Supliquemos al Señor, nuestro Dios, que tenga misericordia de nosotros y nos 
proteja”.  Se levantó Sara y comenzaron a suplicar al Señor que los protegiera, 
diciendo: “Bendito seas, Dios de nuestros padres y bendito sea tu nombre por los 
siglos de los siglos.  Que te bendigan los cielos y todas tus creaturas por los siglos 
de los siglos.  Tú creaste a Adán y le diste a Eva como ayuda y apoyo, y de ambos 
procede todo el género humano.  Tú dijiste: ‘No es bueno que el hombre esté solo. 
Voy a hacer a alguien como él, para que lo ayude’ ”. 
 
“Ahora, Señor, si yo tomo por esposa a esta hermana mía, no es por satisfacer mis 
pasiones, sino por un fin honesto.  Compadécete, Señor, de ella y de mí y haz que 
los dos juntos vivamos felices hasta la vejez”. 
 
Y los dos dijeron: “Amén, amén”. 
 
Palabra de Dios. 
 
  



AT # 6 Proverbios 31, 10-13. 19-20. 30-31. 
 
 
Lectura del libro de los Proverbios 
 
Dichoso el hombre que encuentra una mujer hacendosa:  
muy superior a las perlas es su valor. 
 
Su marido confía en ella 
y, con su ayuda, él se enriquecerá; 
todos los días de su vida 
le procurará bienes y no males. 
 
Adquiere lana y lino 
y los trabaja con sus hábiles manos. 
 
Sabe manejar la rueca y con sus dedos mueve el huso: 
abre sus manos al pobre y las tiende al desvalido. 
 
Son engañosos los encantos y vana la hermosura; 
Merece alabanza la mujer que teme al Señor. 
 
Es digna de gozar del fruto de sus trabajos 
y de ser alabada por todos. 
 
Palabra de Dios. 
 
  



AT #7 Cantar de los Cantares 2, 8-10, 14, 16; 8, 6-7 
 
 
Lectura del libro del Cantar de los Cantares 
 
Aquí viene mi amado saltando por los montes, 
retozando por las colinas 
Mi amado es como una gacela, es come un venadito, 
que se detiene detrás de nuestra tapia, 
espía por las ventanas y mira a través del enrejado. 
 
Mi amado me habla así: 
“Levántate, amada mía, hermosa mía, y ven. 
Paloma mía, que anidas en las hendiduras de las rocas, 
en las grietas de las peñas escarpadas, 
déjame ver tu rostro y hazme oír tu voz, 
porque tu voz es dulce y tu rostro encantador”. 
Mi amado es para mí y yo para mi amado. 
 
Grábame come un sello en tu brazo, 
como un sello en tu corazón, 
porque es fuerte el amor como la muerte, 
es cruel la pasión como el abismo; 
es centella de fuego, llamarada divina; 
las aguas torrenciales no podrán apagar el amor 
ni anegarlo los ríos. 
 
Palabras de Dios. 
 
  



AT #8 Eclesiástico 26, 1-4. 16-21 
 
 
Lectura del libro del Eclesiásticos 
 
Dichoso el marido de una mujer buena: 
se doblarán los años de su vida. 
La mujer hacendosa es la alegría de su marido, 
y él vivirá su vida en paz. 
La mujer buena es un tesoro: 
lo encuentran los que temen al Señor; 
sean ricos o pobres, estarán contentos 
y siempre vivirán con alegría. 
 
La mujer servicial alegra a su marido; 
la que es cuidadosa le causa bienestar. 
La mujer discreta es un don del Señor; 
y la bien educada no tiene precio. 
La mujer modesta duplica su encanto 
y la que es dueña de sí supera toda alabanza. 
 
Como el sol que brilla en el cielo del Señor, 
así es la mujer bella en su casa bien arreglada. 
 
Palabra de Dios. 
  



AT #9 Jeremías 31, 31-32. 33-34 
 
 
Lectura del libro del profeta Jeremías 
 
“Se acerca el tiempo, dice el Señor, 
en que haré con la casa de Israel 
y la casa de Judá una alianza nueva. 
No será como la alianza que hice con los padres de ustedes, 
cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto. 
Ésta será la alianza nueva 
que voy a hacer con la casa de Israel: 
Voy a poner mi ley en lo más profundo de su mente 
y voy a grabarla en sus corazones. 
Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 
Ya nadie tendrá que instruir a su prójimo ni a su hermano, 
diciéndole: ‘Conoce al Señor’, 
porque todos me van a conocer, 
desde el más pequeño hasta el mayor de todos”. 
 
Palabra de Dios. 
 


